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			La batalla de Accio

			Datos clave

			
					¿Cuándo? El 2 de septiembre del año 31 a. C.

					¿Dónde? En la costa de Accio (Grecia)

					¿Contexto? La guerra civil entre Octavio y Marco Antonio

					¿Beligerantes? Octavio y sus partidarios contra Marco Antonio, Egipto y sus partidarios

					¿Actores principales?	Octavio, hombre político romano (63 a. C.-14 d. C.)

	Marco Vipsanio Agripa, general y hombre político romano (63-12 a. C.)

	Marco Antonio, hombre político romano (83-30 a. C.)

	Cleopatra, reina de Egipto (circa 69-30 a. C.)




					¿Resultado? Victoria de Octavio

					¿Víctimas?	Bando de Octavio: no es posible estimar las pérdidas

	Bando de Marco Antonio y Cleopatra: alrededor de 5000 muertos




			

			Introducción

			El 2 de septiembre a. C., el destino de la República romana está en juego en Accio, a lo largo de la costa griega. Dos generales romanos se enfrentan en el mar para obtener el poder supremo: por un lado, Octavio, hijo de Julio César y defensor de Roma; por el otro, Marco Antonio, que ha convertido Alejandría en su capital. La guerra civil heredada del conflicto entre Julio César (hombre de Estado romano, 100 o 101-44 a. C.) y Pompeyo (hombre de Estado romano, 106-48 a. C.) culmina en esta batalla.

			13 años después del asesinato de Julio César, la batalla de Accio pone fin a un largo periodo de conflictos internos en la República. El viejo régimen aristocrático, que permitía al Senado calmar las ansias de los ambiciosos, se ha desmoronado a lo largo del siglo I a. C., dejando a los grandes generales los medios de controlar Roma. La victoria de Octavio que, bajo el nombre de Augusto, se convertirá en el primer emperador romano, es la culminación del proceso de centralización del poder y de disminución de la potestad del Senado. 

			Pero más allá de la lucha entra dos hombres, Accio también simboliza el enfrentamiento entre dos mundos. Al suceder a Julio César, Octavio se erige como defensor de la potencia romana. Marco Antonio, triunviro de los territorios de Oriente, ricos pero lejanos, se alía con la egipcia Cleopatra y se presenta como monarca helenístico, rompiendo de este modo con la autoridad de Roma. Ante la lucha de estos dos hombres, los comentaristas de la antigüedad creen asistir a la lucha fratricida entre Oriente y Occidente. Conocemos la historia: Occidente es el vencedor, y su victoria marcará el dominio romano en el Mediterráneo durante varios cientos de años. 

		


		
			Contexto político y social

			Un asesinato cargado de consecuencias

			En el 31 a. C., hace décadas que Roma sufre la guerra civil. Bastante tiempo antes de la batalla de Accio, varios grandes hombres políticos lucharon para obtener el poder supremo. En la mitad del siglo I a. C., Julio César consigue vencer a sus rivales: Pompeyo, Catón de útica (95-46 a. C.) o incluso Metelo Escipión (muerto en el año 46 a. C.) fueron derrotados. Julio César se convierte en el amo absoluto de Roma; sin embargo, lo apuñalan en pleno Senado romano el 15 de marzo del 44 a. C. Cayo Casio Longino (muerto en el 42 a. C.) y Marco Junio Bruto (85-42 a. C.), que es hijo adoptivo de César, urden esta conspiración. 
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			La muerte de César, pintura de Jean-Léon Gérôme, 1867.

			En esta época, Marco Antonio todavía es el fiel teniente del difunto hombre de Estado, mientras que Octavio es su sobrino nieto; ambos hombres están al margen de este complot y lloran la muerte del dictador como amigos fieles. Durante el funeral, Marco Antonio se dirige directamente al pueblo romano y consigue emocionarlo evocando la gloria militar del difunto. Igualmente, aprovecha la ocasión para acusar abiertamente a Marco Junio Bruto y Cayo Casio Longino. La multitud, sobreexcitada ante tal discurso, reacciona con violencia: estallan revueltas por toda la ciudad y las casas de ambos culpables son incendiadas.

			
				
					¿Sabías que…?

					Como reacción al gran poder que Julio César había obtenido del Senado, unos cuantos aristócratas fomentan su asesinato, esperando liberar Roma del tirano y obtener el apoyo indefectible del pueblo a cambio de este servicio a la patria. Marco Junio Bruto, que da el golpe de gracia a su padre adoptivo, traiciona a los suyos, pero sigue siendo fiel a la República. Según Suetonio (historiador latino, 69-126 d. C.), al ver a su hijo entre los enemigos, Julio César habría dicho la frase «Tú también, hijo mío». 

					Por desgracia para él, Marco Antonio se gana a la opinión pública más rápido y denuncia un complot infame: los dos asesinos se ven obligados a dejar Roma y refugiarse en Oriente. 

				

			

			En el momento de los hechos, Marco Antonio está en Roma mientras que Octavio se encuentra en Grecia. Cuando este último se entera de la triste noticia, vuelve rápidamente: antes de morir, Julio César ha hecho que sea el heredero de todos sus bienes. Así, se convierte en el hombre más poderoso de Roma, puesto que recupera todas las riquezas y los partidarios del difunto. Por su parte, Marco Antonio es el más popular. La rivalidad entre ambos no ha hecho más que empezar.

			Alianza de los triunviros contra Marco Junio Bruto y Cayo Casio Longino

			En el 43 a. C., tres hombres deciden unir sus fuerzas para vencer a Marco Junio Bruto y Cayo Casio Longino, que han vuelto a formar un ejército en Asia. Nace el Segundo Triunvirato.

			
				
					¿Sabías que…?

					El triunvirato es una alianza política y militar que tiene lugar entre tres personas. En el 43 a. C., Marco Antonio, Octavio y Lépido (muerto hacia el 13 a. C.), amigo cercano de Julio César, concluyen esta alianza. Los triunviros obtienen importantes poderes renovables por cinco años: pueden hacer una lista de adversarios cuyos bienes serán confiscados en beneficio de Roma. Este acuerdo es esencial para vencer a los asesinos de Julio César y evitar que vuelvan a Italia. Así, Marco Antonio y Octavio están obligados a aliarse, porque saben que les resultaría imposible vencerlos solos, ya que han encontrado muchos refuerzos en Asia.

				

			

			Marco Antonio y Octavio se marchan así a Grecia para combatir contra ellos, tras haber concluido su alianza. El encuentro tiene lugar en Filipos (Macedonia) en el 42 a. C.: el primero logra vencer a Marco Junio Bruto y Cayo Casio Longino, que prefieren el suicidio antes que la rendición, mientras que el segundo estaba enfermo durante la batalla. Por eso, el honor de la victoria se atribuye casi exclusivamente a Marco Antonio.

			A continuación, los dos hombres renuevan su alianza y se reparten el mundo romano:

			
					Lépido se queda con áfrica;

					Octavio, con las provincias occidentales (Italia, la Galia y España);

					Marco Antonio, con las provincias más ricas (Grecia, Egipto y el Asia Menor).

			

			En un primer momento, los dos hombres administran los asuntos políticos desde la igualdad. Sin embargo, cada uno busca ya, para satisfacer sus ambiciones personales, el medio de prevalecer sobre sus rivales. Su aparente unidad se ve reforzada con la boda, en el 40 a. C., entre Marco Antonio y Octavia (70-11 a. C), la hermana de Octavio. 

			Cuatro años después, Octavio acusa a Lépido de excederse en sus prerrogativas y lo destituye de sus funciones. Solamente quedan dos triunviros para disputarse la supremacía. Pero en vez de compartir áfrica y el ejército de Lépido con Marco Antonio como el principio de igualdad entre los tres generales establece, Octavio se los queda para él. Marco Antonio se queja de este abuso pero no obtiene nada, y nacen las primeras tensiones entre ambos.

			Marco Antonio en Oriente

			Las fuentes antiguas consideran que la partida de Marco Antonio hacia Oriente es la causa de su triste destino. De hecho, los romanos consideran que esta región es una tierra de libertinaje y lujuria, que debilita el cuerpo y la mente. Se dice, por ejemplo, que Marco Antonio se entrega a la tranquilidad de la vida griega. Estos testimonios son parcialmente falsos, porque el general romano también usa su tiempo para preparar una importante campaña contra los partos.

			
				
					¿Sabías que…? 

					Los partos son un pueblo poderoso que vive en la antigua Persia (actuales Irán, Irak y Afganistán). En la época de Marco Antonio, son adversarios temibles para Roma. De hecho, en el 53 a. C., mataron a cerca de 20 000 soldados romanos durante la batalla de Carras, derrotando las fuerzas de Marco Licinio Craso (115-53 a. C.). Tan pronto como asume sus funciones en Oriente, Marco Antonio tiene la intención de vengar esta humillación.

				

			

			Ocupado con los preparativos, Marco Antonio convoca a Cleopatra en Cilicia (región en el sur de la actual Turquía) para que se explique sobre las ayudas dadas a Marco Junio Bruto y a Cayo Casio Longino tras el asesinato de Julio César. Consciente del conflicto diplomático que supone este encuentro, la reina de Egipto se propone seducir a Marco Antonio, como lo había hecho antes con Julio César. La reunión se lleva a cabo en el barco de la joven, donde tiene lugar una suntuosa celebración. La empresa es un éxito y el triunviro se enamora rápidamente de la reina, que se dice que es refinada y animada. Para muchos historiadores antiguos, esta unión marca incluso más la esclavitud de Marco Antonio con los placeres orientales: Cleopatra habría asfixiado la nobleza y la virtud del romano.
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			La comida de Marco Antonio y Cleopatra, pintura de Charles-Joseph Natoire, 1754.

			A pesar de su amor por Cleopatra y por los placeres de una vida ociosa, Marco Antonio sigue decidido a atacar el Imperio parto con sus legiones. En retrospectiva, su campaña se presenta como una empresa desastrosa. En el 37 a. C., se marcha con su ejército compuesto por alrededor de 70 000 hombres, pero se detiene a causa del crudo invierno de las montañas armenias y de su fracaso en el asedio de Phraaspa (36 a. C.). Debe dar media vuelta y escapa de la muerte por poco. El balance de víctimas en esta desastrosa campaña es alto: a las 25 000 víctimas romanas se les añaden 8000 muertes por el frío. En Roma, Octavio y sus aliados están convencidos de que esta derrota se debe a la pasión de Marco Antonio por Cleopatra. También afirman que el general, con su deseo urgente de volver con su amante, es responsable de las 8000 pérdidas adicionales, después de haber arrastrado a sus tropas más allá de lo que habría sido razonable. Por consiguiente, Octavio no puede perdonarle esta campaña vergonzosa. Marco Antonio, sin embargo, trata de hacer olvidar su derrota marchándose para conquistar el territorio de los partos al año siguiente, pero fracasa de nuevo y para compensarlo invade Armenia, aliada de Roma en aquel entonces. Después de esta pequeña victoria, celebra el triunfo en Alejandría y, por primera vez en la historia de Roma, un general romano decide organizar esta celebración fuera de Italia. Marco Antonio ahora vive en Alejandría, capital del reino de Egipto, y se consolida cada vez más como un monarca helenístico.

			La romana y la egipcia

			Poco a poco, Marco Antonio toma decisiones que resultan difíciles de soportar para los romanos: después de su triunfo, ofrece territorios romanos a los tres hijos que ha tenido con Cleopatra. Les deja en herencia Armenia, Fenicia, Siria y Cilicia. Así, la reina de Egipto se convierte de hecho en la propietaria de estas tierras. En Roma, estas medidas se consideran ofensas, y a todo esto se le añade el daño que Marco Antonio hace a la familia de Octavio, ya que todavía está casado con Octavia.

			No hay que subestimar la rivalidad que existe entre las dos mujeres: forma parte de las causas del futuro conflicto entre Marco Antonio y Octavio. De hecho, Octavia se comporta como una esposa perfecta, y las numerosas humillaciones que sufre por parte de su marido no hacen más que avivar las tensiones con Octavio. La situación apenas mejora en el 32 a. C., cuando Marco Antonio la repudia. Esto es demasiado para Octavio, que encuentra en esta situación su casus belli: en este momento, el enfrentamiento es ya inevitable.

			Los orígenes de la guerra: el testamento de Marco Antonio

			Para que comience la guerra, Octavio aún tiene que convencer al Senado para que participe en su campaña. Con este objetivo, divulga el contenido del testamento de Marco Antonio, en el que se especifican las donaciones hechas a los hijos que ha tenido con Cleopatra. El general también nombra a su sucesor, que no es otro que Cesarión, hijo de Julio César, y especifica que desea ser enterrado en Alejandría y no en Roma, como marca la tradición. Por consiguiente, a ojos de todos Marco Antonio es visto como un príncipe oriental enemigo de Roma.

			En este conflicto político, Octavio se presenta como la víctima ofendida por el rechazo a su hermana. Asimismo, se muestra garante de las tradiciones romanas y dice defender los intereses de Roma contra Oriente. La lectura del testamento de Marco Antonio provoca el efecto deseado: en Roma, los últimos indecisos se ponen definitivamente del lado de Octavio. Cabe señalar que en 32 a. C., se declara la guerra no contra Marco Antonio sino contra Cleopatra, verdadera responsable de la guerra para los romanos. Sin embargo, si Octavio afirma ser el enemigo de esta reina con sed de conquista, también encuentra en este conflicto la oportunidad de deshacerse del último oponente a su hegemonía.
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